
LA DAMA COLERI CA

NOVIA IMPACIENTE,

C O M E D I A  E N  P R O S A ,  E N  U N  A C T O .

p e r s o n a s .

'Emilio,
Rosa y Folmar herma- 
, nos.

Germán, j  i 

Un Jardinero,

Es la Escena en luga r inmediato á Madrid»

ACTO  U N ICO .

Sata adornada con elegancia, con un sofá ,  sillas & c. A  la dsrs’  ̂
¿ha chtminea francesa con libros , vasos, flores y un cardón de cam-» 
panilla inmediato t habrá una guitarra sobre una silla;, á poca distan^ 
cia un tocador donde estará un peine ds batir, un retrato de señora 
pequeño y una campanilla, A  la izquierda una mesa sobre ¡a que ha-̂  
brá un violin , papeles de música y una carpeta para dibujar; ceras 
del tocador habrá sobre una silla un bastidor para bordar.

E S C E N A  I.

Teresa y Germán, acabando de ar­
reglar los muebles de la sala,

Germ, ¡ C^ué diablos! pues son 
cerca de las once, y  todavía los 
novios no parecen,

( mirando el reloj )
Ter, Caspita 1 Son las noches tan

cortas en la primavera.
Germ. ¿Pero no es verdad que ios 

recien casados hacen una pareja 
preciosa?

Ter, Yo lo creo % como que nuestm 
amo el capitán Emilio, es un ca­
ballero completo: es un vivo re»» 
trato de su difunto Padre,

Germ, ¿Y se te olvida el talle gentil 
de la no^úa? sus ojos rasgados, y  
fU carilla pícamela? | terrible fi«



soñorma. tiene de duende eonsen®
tido 1 , . . -

Ter, Toma, si la tiene! ¿sabes lo que 
recelo, Germán? Que nuestro 
amo, no ha de ser dichoso con 
ella. Me temo mucho qíie esta 
señorita tenga mal genio. ¿No 
has visto, como maltrató .ajer á 
la doncella que traíiis de M a­
drid ? yo creí ( Dios me lo per­
done ) que la iba á dar un bofe­
tón.

Germ, Tu siempre echas las cosas 
á nula parta , monitas s A veces 
estas doncellas de Madrid, son 
íaa fastidiosas::- y  despues la se- 

■» ñorita tiene tan pocos años, Un 
pocos y nuestro amo Emilio es 
tan juicioso.

Ter. Me alegraré de engañarme, 
pero

G-erm. Pero no puedes negar , es- 
.. posa mia, que la boda ha sido 

magnífica. | Qué bien parecian 
ios muchachos puestos sobre las 

. armas! ;Y que plática tan profun­
da la hizo 8Í c.ura á ia novia! 

Ter. Sí e.n verdad: como que le 
habió en latis.

Germ  ̂ Todo ésto me recuerda el 
, dia de nuestro casamiento, ¿Sa­

bes que hará treinta, y cinco años
por el mes que viene. -g

Ter. Ve aquí un hombre.
Germ. ¿Te acuerdas de 'aquel dia,

teres a
Ter. g Si me acuerdo ? todavía me 

parece que me veo en él.
Germ. Y  me ves con mi sombrero 
• ea ia mano, y mi gran ramo ds

flores cuando iba i  sacarte parí
empezar el baile? -

Ter. Ay ! como palpitaba mi cora­
zón en aquel momento 

Germ. Y  el mío lo mismo: me pa­
rece que todavía u- 

Ter. Vamos Germán ; dejémonos de 
niñerías: eso está bueno.para los 
novios que están allá dentro; pe- 
ro yo me eaíreteago aqui, y se 
rae olvida que, tengo que hacer. 
La señorita ha despedido á su 
doncjlla , y el amo me encargó 
qae todo lo tuviese prevenido pa­
ra cuando viniese al tocador. La 
verdad que me veo en un apuro;: 

Ger. A h ! ve aquí á nuestro ‘aiüo 
Emilio , que viene coa su cuna­
do el señor Mayor,

Ter. I Qué guapo caballero parece 
este señor Mayor!

E S C E N A  I L  .

D leh o s'E m ilio  y Volmar, 
Emll. Buenos áias, amigos míos, 
Ter. Señor, estoy para serviros. 
Eniil. Gerra'ar!, tú has trabajado 

mucho para disponer el festejo de 
ayer.

Germ. ¿A eso llamajs trabajo, Señor? 
cuando se trata de celebrar vues­
tra dicha...

Emil. Al tiempo que he pensado en 
la m ia, no se me ha olvidado la 
vuestra ; ya era justo recompen­
saros el macho tiempo que me 
habéis servido , y acabo de ass- 
guíEr á ios dos ooa pensión para 
el resto de vuestra vida.



T’.r. AhSeifbr, iquá bondad la vues- 
"tra! dichosos serán nuestros ut- 

" timos dias , si los pasamos á vues-
fi'o Iscio» ^

EmiU 3Ve s ,  hermano, estas üos
personas honradas ? pues  ̂son dos 
antiguos compañeros míos , á 
quienes ama siempre mi corazón. 
Germán era el criauo de confian­
za de mi padre, y  Teresa la don-
celia querida de mi madre ên­
trambos me cuidaron en mi niñez. 

STer. Cierto, señor M ajor. -jQuién 
dirá viéndolo hecho un hombre 
tan guapo, que es el mismo que 
yo llevaba en mis brazos ? Si Se- 
Sor g os sn orssos  ̂ 4 y
qué lindo que estabais !

Genn. Todavía me parece que le 
estoy visíiüo con su vsstiüillo 
verde.

Erdh  Y a basta , amigos míos , ,  ya 
, basta í idos, y no trabajéis mu- 
■ cho. q u e j a  es justo tengáis re­

poso. : ,
Ter. [Ay S;ño?l nunca nos faltaran 

fuerzas para serviros.
Gem., Vam os, ven muger , que no 

debemos incomodar. Haz íu cor­
tesía

Ten  Vsínt's , vamos. A  Dios seño­
res , estoy para serviros.

( Hacen sus cortesícísJ) 
Gerra. ¡Qué generoso, qué perfecto 

amo tenemos! ( vanse.)

e s c e n a  I I L

Emilio y Volmar.
Voh Y  bien, amado Em ilio, ys

: deben éstar colmados tus deseos. 
Emil. -Sí, yo te lo confieso: no -co' 

npzco persona alguna ea ei muiir 
do, coya suerte me parezca com? 
parable á la mia. Rodeado de 
criados fieles, de verdaderos ami­
gos, dueño de un patnmonio con­
siderable , y  espeso -de una mu- 
ger jóven y hermosa , espera 
sar una vida íraaquiía y  faiiz, 
dividiendo mis días entre el amos 
y la amistad.

Volm. Bien sabes, Emilio, cuül fue 
mi regocijo, cuando me propu­
siste tu boda con mi hermana.

EmiL S í, y  rae enternezco al recor­
dar la franqueza con que;;-

Volm. Escucha , amiga; yo te pre­
vine de todo, según lo ecsijia mi 
honradez \ te dije cuales eran las 
buenas cualidades de mi herma­
n a, y no te oculté sus dcíecíos i 
pero íu amor creció muy aprisa, 
y íu matrimonio: se ha hecho tan 
pronío. qae nc- has tenido tiempo 
para-esperimeBtarlos u- Si hubie­
ra callado, acaso pudieras algún 
día decirme I ,, Volm ar, yo? no 
soy feliz ; tu hesmana es ana mu* 
ger aturdida, impaciente y colé­
rica.

Emih Ah Volm ar, jcómo ponderas!
V'olra. No E m ilio, te lo dije en 

tiempo j  ahora te lo repito, R o­
sa está mal educada; quedó £ia.er- 
fana.muy niña en poder de u.oa 
tia que la idolatraba: un monion 
de criados estaban siempre pron­
tos á ejecutar sus órdenes ; asi ná 
sido taa impaciente , y tan ce-



‘ 4
lírica qoe acaso no habrá raugéf 
que se la pueda comparar.

Emih Parece la misma dulaura» 
Volm. Pues es un diablo. Cuando 

tiene Ja cólera en su punió  ̂ rom­
pe y destroza cuanto cae en sus 
manos; ninguna criada puede pa­
rar con ella arriba de ocho dias. 
Á je r  mismo, apenas bajamos del 
coche, cuando despidió á su don­
cella Justina por una friolera; 
pero en verdad que admiro la 
frescura con que escuchas estos 
pormenores.

Emih  Es que en primer lugar creo 
que tu piotura está muj recarga­
da , y en segundo sé que los her­
manos no son muy aduladores.

Volm, Los amantes son ciegos,
Emil. Será ; pero te juro que ape­

nas se le ha escapado un movi­
miento de impaciencia delante de 
mí.

Vohn, Bueno por vida mía I Yo no 
estraño que la víspera de su bo­
da una muger sepa disimsiar sus 
defectos t al otro día se contiene 
todavía ; pero al siguiente í; A y, 
ay I al siguiente ya pensarás otra 
cosa.

Emi/, Cualquiera que te oyese, 
creerla que quieres intimidarme ; 
pues DO, VoJmar; yo estoy muy 
tranquilo. Rosa tiene pocos años; 
jamas han sujetado su genio vi= 
VQ, según tú mismo me has di­
cho. Se han anticipado para con­
tentar sus menores deseos, y  fi- 
nslmeníe lo que se llama una ni­
na echada á perder; pero es f#aa-

ea, sencilla, tiene talento, y mg
ama I no tienes porque inquietará 
t e , que ya  verás que bien nos 
avenimos.

Fo/m, No lo dudo s ella tiene bue­
nas cualidades , y  es lástima que 
ese maldito defecto

Emil, Un defecto se puede corregir,
Volm. Era menester educarla de 

nuevo.
Emil, Ese mismo es mi proyecto./
Folm, j Un marido mentor I
Emil. gY por qué no f ¿En un buen 

matrimonio el mas juicioso de los 
dos ,  no debe dar sus consejos 
al mas débil ?

Fbte. Hacer burla délas lecciones 
de un marido.

Emil, Reflecsiona que no estamos 
en Madrid. Yo tenia ya mi plan 
formado, cuando manifesté que 
deseaba se luciera nuestra boda 
en este lu g a m - A quí, Rosa es 
enteramente mia ; no tengo que 
temer la disipación, ni ios coa« 
sejos pérfidos,

FoJm, N i los malos ejemplos,
Emil, Volmar escucha; gamas á ÍQ 

hermana?
FaJm. Ah , tú lo sabes,
Emil, Pues tú puedes ayudarme en 

mi proyecto.
Volm I Quién ! yo?
Emil. Con tu auxilio quiero hacer 

que Rosa sea la muger mas pa­
cífica , la mas complaciente del 
mundo.

Volm, I A j  amigo., qué obra vas á 
emprender 1

Emil, E lla viene Calla; de aquí



I  un Hiomenfo iremos i íiaéer al­
gunas visitas, y  por el camino

te espliss^  ̂!S“

e s c e n a  I V .

folmar, Emilio y E.osa vestida de 
por la mañana con un descui­

do elegantê .
Eosa. Buenos dias esposo; felices 

hermano.
"gmiL De tí estábamos hablando. 

Volmar estaba haciéndome' tu 
elogio; pero me parece que no 
estás contenta:-j tienes algún d!s= 
gustillo \

Hosa. ¡ Ay Emilio ! me veo en un 
apuro cruel: § sabes la desgracia 
terrible que roe sucede i

'Emil. I Cuál es ?
Rosa. Que me hallo sin doncella 

para vestirme.
Volm. Jesucristo 1
Ros. Ayer: por una viveza de mi 

genio despedí á Justina, Bueno ! 
Pero I creerás que hizo la tonte­
ría de irsé?

Emil. g Qué podía hacer mejor que 
obedecerte I

Ros. No por cierto; hoy por la 
mañana Jo he sentido : acabo de 
enviar á llamarla; pero ya se 
había marchado. "

Fo!m. I Oh I eso es insufrible.
Ros. Por lo demas rae consolaré 

pronto; porque era tan indolen­
te y  tan pesada, que no se la 
podía tolerar.

Pb/'rK. Me parece que la víspera de 
Buesíío viage despediste otra.

Ros. No hables de é lía , porque era 
tan atolondrada y  tan entreme­
tida, que no he visto un torbellK 
no semejante.

Emil. Según veo con dificultad en­
contrarás una buena.

Folm. O h ! Es que para llegar á
. un empleo de tal importancia, 

es preciso haber estudiado pro­
fundamente.

Ros. Bueno, hermano: empiezas, 
según acostumbras, tus sátiras 
contra las mugerés : no te pné- 
des pasar sin ellas, y  siempre 
tienes que murmurarlas. Y e  aquí 
una contradicción de las que yo 
no puedo sufrir,

Emil. A Dios , esposa mia.
Ros. gCon qué tan pronto me dejas!
Emil. V oy á hacer algunas visitas 

con tu hermano.
Ros. g Cuáles visifás ?
Mmih Vamos á ver algunos :rícoíes 

del pueblo ,  y  á suplicarles que 
nos acompañen hoy a comer.

Ros. A y Dios mío I | Y  cpmo haré 
yo para vestirme I

Emil. Pierde cuidado R osa: aquí 
tenemos la antigua doncella de 
mi madre, que en sus tiempos 
tenia mucha habilidad. Preca­
viendo yo el apuro en que te ha­
llabas, ¡a dije que lo tuviera to­
do dispuesto para cuando te-, pu­
sieses al tocador: al salir ahora, 
la diré que venga, á Dios.

Ros. A  Dios Emilio ; volverás pron­
to, g no es verdad ?

Emil. Dentro de un instante esia?, 
0505 de vuelta.



£ o5. Te prevengo , que snaaáo no
estoy, ® tu ia-do, taáo me fastidia. 

¿íriiik ■ Á,WiQs¿r_ j(̂ LA kssa ¿a mam.')

\ _ E S C E N . A  V .

Rosa -sola.
Ros, Veamos, gq.ue vestido me pon= 

dté? mi. túnica-.c.eiesle no no| 
me p'oadré mi camisa de crespón 
blanco, guarnecida coa una guir­
nalda de flores. Emilio no me 

; la  ha visto todavía, y  ie voy á 
sícpasecer con ella bonita corao . ua 

^ g e l.  íQué amable, es Emilio! no 
se espera él el regalo que le pre­
vengo i voy á darie mi retrato,

; . E S C E N A  V I .

Dicha, y Germán, .
Gsrm, Señora , v.engo á;deciros que 
 ̂ miimuger.. está'=arreglando vaes- 
; - tros vestidos, y  vendrá.:á serviros 

aUnstante.,,;;: .
'RqL  EstAbíétt,! amigo,
Gertn. Y bien .señora , g qué tal os 
' parece nuestro país?
Ros, Mujf agradable.. ' ( Campo ■

méndose eli pelo al espejad)
■ Gerra, ]Qué diablos! pues está bien 

lejos de valer lo que Madrid. 
Ros, jCon que tú has visto á Ma­

drid , Germán § ( Puesta en el
tocador,) . , ;.

Germ. Si señora : tai como me veis 
hice el viage en el ano de .seten­
ta y  siete con ei difuníd conde. 
Era ei i n v i e r n o m e  acuerdo 
que hacia un frío s :,.

Ros, Ab 1 ■ Ve 3 qu í m i. ,:gn itaj-g..
; ;g quién la ha puesto en este sú

íio ? ; ■ - ;;
Germ, Yo señora , que la saqué del 

cajón.’
Ros, Qué desafinada está; ( tcíndn̂  

dala ■ y recortiéndol's) es preciso 
templarla ; con que Germán ibas 
diciendo r,

Gemí, Iba diciendo que habia he.
cho el viage de Madrid., Llega- 

. mos ei día. ocho de enero... (Sal, 
ta una cuerda de la guitarra) aí 
dia siguiente , como á estas bo­

ira s, rae sucedió la aventura mas 
esírana (Salía otra cuerda,) 

Ros, I Oh Dios mió I . '
Germ. Por, vida raia, señora, que 

os la tengo, de contar. Yo estaba 
hablando muy descuidádo .en la 

... calle .ds.Atocha, cuando de repen» 
te oigo un ruido.:; '.(Salia-Mra 
cuerda,, y tira la guitarra, )

Ros, Oh! ssío es intolerable..
Germ, 'San, Dionis bendito;.! ¿Qué, es 
-. .eso ?;t qué es ;esto ? A- fe- mia'que ' 

pensé que todavía estaba allá,. 
Ros, Vamos, qüé.haces ahí? retira'?

te I y tu iimger I raifa como.vie»
; ne I . • ; .t,

E S C E N A . ^  V I I .

Dichos, Teresa con una caja de car­
tón-en que habrá un vestida de 

crespam blanco,, can un, 
Jaralá encarnado y 

un sombrero.
Germ, AI instante vendrá. seSoraj aí 

instante.. ( Sale ahora. ) Ya está 
aguí. .



ffoí. Estas gsates son capaces de 
matar®" su pesadez.

Qerm. Tenias razón , Teresa, te­
nías razón ; eo efecto es un poco 
pronta nuestra señora , un poco 
pronta. -

jios. Vamos, Teresa, ace'rcate, que 
te estoy esperando.

Gem- jQué cabezel jay qué cabezal 
(Dke^esto aparte., y se va.)

e s c e n a  V I I I .

Rosa, y Teresa acercándose poco á 
poco.

Ter. Y a estoy^aquí, señora , dis- 
= ' puesta _á!ser?iros en cuanto mis 

fuerzas alcancen.
Ros. ¡ Qué iiñda traza de doncella I 

( áp.) Toma la llave de mi toca­
dor , abre la gaveta de en medio, 
y  sácame mi peine., | Estás en es- 

: tado de arreglarme el pelo?
Ter. gE l pelo, señora? no tengáis 

cuidado 5 os haré un tupé y un 
• dñon. ( Saca el peine  ̂y cier­

r a .)  '
Ros, A y Dios mío ! Emilio va 

volver, despáchate. (S e  h  cae 
■ el peine, y Rosa le alza. ) Que 

torpe eres.
Ter. Si me dais tanta prisa:: T o ­

mad vuestra llave- ( Toma la 
llave, la ata al pañuelo, y la deja 
en .el tocador,)

E S C E N A  I X .

Dichos, y Emilio en el foro. 
Ros, Pero g tú sabrás vestirme I

Ter. EsoV señora , no: se pregunta 
á quien ha sido doncella de to­
cador treinta y  dos anos. Por 
io demas no me toca alabarme í 
ahora vereis si sé mi cbligaeion_; 
vuestros vestidos estaban capaces 
de espantarq'yo ios he, puesto de 

' moda.
í?oí. g Has tocado á mis vestidos? 

( Ltos saca.-del capn inipáciente.) 
Dios mió, g qué diablura es esta ? 
gqu.é es esto ? ‘

Ter. Señora , esto es un faralá í es­
to otro es uns'bata.

Ros. ¡ Qué cosa tan horrible ! ve 
aquí mi vestido echado á perdér, 
inservible. ' , , ■

Ter. Pero , señora , cuando yo salí 
de Madrid , esto hacia furor.

Ros, g Y  mi sombrerito I (L a  ti­
ra el vestido á la. cata.)

Ter. Señora, he hecho con él us 
bonetillo 5 miradlo , está sober­
bio, - (L e saca.)

Ros. V ete , quítate de mi vista te 
digo. . (Furiosa.)

Ter. Jesús I Jesús mil veces ! ¿qué 
demonio.... (Fase.)

E S C E N A  X.

Rosa , Emilio observando siempre 
desde el foro , se ha estado son­

riendo la escena anterior. , 
Ros. iQüé desgraciada soj ! ¿y  mi 
niguirnalda? la maldita la ha qui­

tado del vestido para apelmazar­
la en mi sombrero ! maldital 

- (Lo tira y pisotea todo, arrancan^



EmiL Büéiío I perfecíámeníe! heme 
aquí; este soy yo;; Ahí ¡qué feli­
cidad la raía I

Ros. ¿ Que estabais ahí Emilio? ¿qué
- tienes ?

Emil. Ainada Rosa,-estoy loco: fue­
ra de mí: uua guitarra rota, ves­
tidos pisoteados; ¡ quién Ío creye­
ra I .

Ros. g Qué quieres decir con eso §
( Confusa, )

Emil, Que ei cielo nos hizo el uno 
para el otro. ¡Qué simpatía! ¡qué 
conformidad de i getóos tan es- 
traordinaria !

Ros, g Cómo §
Emil. Como yo soy lo mismo qué 

tú , impaciente, colérico , furioso 
todo io rompo, todo io hago añi­
cos.

Ros. Tú te chanceas.
Emil. Té ju ro , que no; escucha, 

Rosa; ya no quiero disimular 
mas contigo; vas á saberlo todo: 
io primero es menester confesarte 
que mi íio me ha educado muy 
mal. ■ - ■

Jfos, ¡T ú  mal educado!
Eml!, AJaldiíameate; desde mi niñez 

anunciaba tener un genio indó­
mito, maltrataba á mis maestros,' 
pegaba á los criados, y  mi tío, 
ciego por ei cariño que me tenia, 
juzgaba que todo esto era exce­
lente. Ve aquí, decia, un mu­
chacho que promete , y  que ten­
drá energía.

Ros, Sin embargo::
Emil, Como no han reprimido nun­

ca mi altivez, se ha ido aumen­

tando con k  edad; CBiado igj
desposé contigo, hice varias -e, ' 
flscsiones sobre este punto,. ¿ i 
pensará ( me decia yo á mí ' 
m o) cuando descubra mi carác- 
ter ? me tendrá por un monstruo 
y  me aborrecerá.  ̂ j

R.OS, ¡Ay Emilio! !
Emil, Esta idea me hizo eníerne«i 

cenlépero juzga tú ahora, cual ■ 
habrá sido el esceso de alegría I 
ai descubrir que tú tenias ei mis, ¡ 
mo defecto , pues puedo prome­
terme que lo disculparás en mí 
de buena gana, cogiéndote á tí 
de medio á medio.

Ros, I Con qué tienes el genio vio- !
lento f '

Emil, Furioso,
Ros, Pero es particular, que no lo 

haya penetrado antes de nuestro 
. matrimonio.

Emil, Eso no tiene nada de estrano; 
como yo procuraba agradarte^ 
me reprimía delante de tí: y sin 
duda has hecho tú lo mismo; pe­
ro ya no hay para contenernos, ■ 

Ros. Y  yo te creía tan amable ;; 
Emil, No , no hay nada de eso : - es 

fuego lo que circula por mis ve- 
. ñas; y i  la menor coníradiecionu 

Ros, Yo lo mismo: á poco que me 
CGníradigan, ei corazón se me al­
tera, y  me pongo tan furiosa; 
pero esto so me dura macho
tiempo ímuio.

Emil, Ni á m í: un instante despues, 
como siso hubiera pasado’ nada. 

Ros. Y  me desespero si he dado que 
sentir á cualesquiera.



gfml. 'To io misino ; peto tengo Ia 
¿;'sgnda de que dentro d̂e dos 

■: niiauío5i empiezo á rabiar de 
nuevo.,

f  05. Eso es terrible.
Emll, jY  por qué ? ¿ao denea iodos 

sm defectos I oosoíros somos muy 
felices en tener uno misma : i  lo 
menos no ss dirá que nuestros 

,,.rígenios son iacoinpatíbles í yo creo 
' - que. estamos bien dotados i la vi- 

anuacia. siempre un buen 
corazón: adea.ias que en teniendo 
cierta indulgencia recíproca ei 
uno al otro, ¿ á  qué ña ros he- 

. mos 'db'.sujetar I Ecsaiíémonos^ á 
caira:paso para goaar las delicias 

, de hacer las paces»
Ros, ¡Las paces I luego piensas en­

colerizarte conmigo.
Emil,¡Amada Rosa, íá sabes qpe es­

te -es un movimiento iadépeadien* 
te del alma, y de la razoo. Cuando 
la sangre sube á la cabeza, esta 
uao capaz de todo ; yo entonces 
no conozco á nadie 5 pero en pa­
sándome ei rebato, no dudes que 
laa verás á tus pies.

Ros. Sí: eso es may lisonjero; |pa- 
- ro 30 es verdad que ísndrenios 

que hacer las paces las menos ve­
ces que se pueda I 

Emil. fAh I ¿sabes que tenemos seis 
convidados a comer? Aquí viene 
tu hermano, te dejo con éi un 
momento para ir á dar mis dispo- 
sido,aes. A  D ios, Rosa: no pue­
des figurarte cuauto me íranqui- 
liza la confianza que acabo de 

. hacerte.

9

E S C E N A  XI.

Dichos y  Volmar que habla bajo 
al irse.

Volm. ¿Qué hay ?
Emil. Ya he principigdo, y oreo 

que esto S'aldrá bien. (Vasg.) 
Vühn. ¿Qué tienes hermana ? ¿estás 

pensando todavía, en íu doncella?
5.01. S í : de doncellas se traís.
Volm. Pero parece que estás peosa- 

tiva ! ¿q.üé reflecs.ionas §
Ros, Ay  de m í! bastanía motivo 

tengo psjra .;refl.ecsiónar,: _
Volm. jOh I sí : yo te Jo creo.
Ros. Hermano, déjate de, chanzas, 

mira que no estoy de buen hu­
mor. ( Ss oye ruido de ms-

■ ,sas derrivadas ^_maebles y platos 
rotos. . . .

;5oh7í. ¿.Qué .mido es gqiiei ?
:Ros. |-Áy Dios mió I ¿ si será él I 

' ( Vuelve á oirse el ruido.)
Volm. -El estruendo se aumenta; eres 

que eíían peleando;
Ros, Hermano , yo te ruego , 

-Volm. No tengas miedo: voy cor­
riendo á ver que es esto, y vuel­
vo á decírtelo. -(Fase.)

Ros. Estoy temblando:: ¡,sf Jesús 
¿si será Emilio ? pero siso ha he­
cho mas que apartarse, de eos'ó- 
íros : ao I demasiado voy cono­
ciendo que no rae ha engañado : 
pero yo no adivino como coa 
una fisonomía tan amable

- r



I O
E S C E N A  X ir .

Rosa y Volmar que vuelve.
Ros,  ̂Qué es hermano^
Volm  ̂ Es m señor marido.
Ros. gEmiUo? ápero qué tiene?
Folm. S i , s i , anda á preguntárselos 

JO me lo he hallado con el ros­
tro encendido, los ojos ardiendo, 
que habiendo hecho huir á todos 
los criados de casa, estaba derri­
bando ¡as mesas, los muebles» y  
rompiendo la china y  los espe­
jos.

Ros, ¡Virgen! j y  mi magnífico al­
muerzo ¡ el regalo de boda que 
me hizo mi tía ?

Folm, Te aseguro que me ha dis­
gustado mucho un proceder se­
mejante , y  quise sosegarlo; y  me 
respondió con un tono...

Ros, No te ofendas hermano; es 
que tiene el genio algo plolentos 
mira í á ,  el mismo me lo ha con­
fesado,

Folm, gY bien , qué diablo? cuando 
uno tiene ese defecto no se casa 
nunca; j  te juro, hermana, que si 
yo hubiera sabido...

Mos. ¡Ay Volm ar! míralo venir por 
allí con el mismo aire furioso, 
(Dentro 'Emilio.,,') Picaros...

Ros, No le digas nada, hermanos yo 
íe lo ruego; en estos instantesno 
conoce á nadie... | qué ojos tas 
desencajados I

E S C E N A  X l i r .

Rosa cerca de su cuarto, Fclniar
y Emilio que llega furioso,

Eniil. ¡Bribones!
Folm. I Emilio |
Emil, Dejadme ahora con mil dia­

blos no me hables porque...
Ros. Jesús 1 no me ha quedado en 

las venas ni una gota de sangre. 
V oy  á encerrarme en mi cuarto, 
y  volveré cuando se le haya pa­
sado. (F a se.)

F c lm .J a .ja ^ ja .
EmiL ¡ Qué tal !
Folm. ¡Qué miedo ha tenido! .norsa- 

bia ella ni donde estaba de pies. 
Te doy la enhorabuena , Emilio,

Emil, Deja que deje mi empresa y 
entonces puedes dármela.

Folm, Vam os, valor hermano mío, 
que bien se necesita para arries­
gar semejante prueba en un día 
que regularmente se dedica á k  
terneza.

E'mil. Por eso mismo es el mejor 
que yo he podido elegir. La her­
mosura tolera una lección cuando 
es el amor quien se la da ; pero 
luego que pasan ¡os primeros ar­
dores , en lugar de un preceptor 
amable, es mirado como un cen­
sor austero y un pedante fastidio­
so. La razan que agrada en boca 
de un amante, incomoda en la 
de un marido. Descuida, Volmar, 
que todo lo he calculado,

Folm. Perfectamente I y  pues te veo 
en buen camino , voy á escribir 
algunas carias pata mi segiraleB»



ta , raleatfgs llega Ia hora de co- 
jaer. Hermaeo,en concluyendo tú 
gste asunto, yo te rindo mi es­
pada .

‘gtnil- Acuérdate de que me has 
ofrecido ajudarme. 

folm,- Te ae dado mi palabra , y 
puedes contar con ella. (Fase.)

E S C E N A  X I V .

¡tosa entreabriendo su puerta con aire 
medroso, Emilio que toma un 

cartón-  ̂ y se sienta, á di= 
bujar.

S.OS. Veamos si está furioso todavía.
Emilio , gse pasó ya eso I 

Ernil. ¿ Ah , eres tú Rosa I 
Ros, ¿Qué estás haciendo ahí I 
EiWíL, Acabar para íí una cosa que 

tengo empezada; estoy dibujando 
el jardín donde te vi la primera 
vez en casa de tu tia.

Eos. Para no impedirte que traba­
jes , yo voy á ponerme á bordar. 
(Se sienta al bastidor,)

Emil, Rosa, ¿sabes que me he pues­
to colérico despues que me apar­
té de tí I

Ros. Y  muy bien que lo sé; me has 
' hecho pasar un miedo;;
Enúl, Todo ello no ha sido nada. 
Ros', g Cómo que no ha sido nada I 
Emil, He dejado la casa iím.pia de 

criados; á escepcion de Germán 
y Teresa, á todos ios he despe­
dido.

Ros, Estaba* tan tranquilo cuando 
me dejaste... | cómo te has enfa= 
dado tan pronto ?

í i
Emil. ¿Qué quieres ? hacia tante 

tiempo, que me estaba conteniendo, 
qae aproveché la primera oca- 
síoa ; qué estruendo habrás oido! 
¿no es verdad ?

Ros. Pero miren con que frescura lo 
dice. ( Aparte y bordan­
do, )

Emil. Si viera* la sala, (Riéndose.) 
cualquiera dirá que es un campo 
de batalla; íu almuerzo de china 
se lo llevó el diablo. ( R ién ,) 

Ros. Sí, ríate, yo te lo aconsejo, ríe­
te.

Emil. ¡Qué frescura respira este pay- 
sage, (Continuando el dibujo) qué 
deliciosa tranquilidad I acércate 
Rosa,

Ros. No Em ilio, no, nada tengo 
que hacer junto á tít  ¿con que 
has roto mi almuerzo de china | 

Emil. Eso ha sido un pronto ; na 
eos echemos nada ea cara , Ro= 
sa ; ¿ no has hecha pedazos tú Is 

, guitarra?
Ros, Sí; pero hay mucha diferencia, 

porque no era tu ja ,
Emil, Yo he roto en ei discurso ds 

mi vida mas de diez flautas y  
. otro.s tantos violines.
Ros, i Jesús mil veces ! .
Emú. Si no fuera tan colérico, sería 

buen músico, pero al primer pa- 
sage difícil que encuentro , /ras­
go los papeles y  derrivo los atri- 

' . les.
Ros, \ky Emilio ! ¿qué perverso de­

fecto tienes?
Emil. Tenemos. Pluguiera á Dios 

que solo tuviera que arrepeotir»



me de semejantes frioleras.
Ros. g Pues qué mas has hecho,

Emilio ? -
EmiL N o , no puedo decírtelo.
Ros. Perdona, que ja  me lo dirás. 

Varaos, jquieres decírmelo pronto?
Enúl, Pae un arrebato^ déjame aca­

bar esta cascada.
Ros. Dala ; no señor, deja íu dibu­

jo , dime lo que has hecho.
EmU. A y triste, ¡qué costosa decla- 

rscioa ecsiges de mí2 Vas á tener­
me en adelante ea muy mala opi­
nión. ( Levantándose.)

i?.o5. Vamos , habla. (^Impaciente,)
EmiJ. Ya conoces á Germán, ese 

fiel y  antiguo criado...
Ros, g Y  qué"?
EmU. La Toy á amedrentar, (ap. )
■ Hace seis años que en un arrebato 

de mi cólera tuve la desgracia de 
romperle un brazo.

Ros. Romperle un brazo l Oh Emi-
' i lo ! eso es- terrible! es verdad 

que yo soy suniamenCe viva ;:pe- 
ro nunca hice nada de eso. Es 
cieno que he roto algunos ¡aue- 
dIcs.

E-mií. Tú eres mugar, y  es preciso 
que las cosas guarden propordon' 
yo soy mas fuerte que tú las 
pasiones de los hombresu; ¡pobre 
viejo Germán I este fatal recuerdo 
me atormentará toda mi vida.

Ros ¡Romper un brazo 1
EmU. A h , ¡y si no fuera mas que 

eso I
Ros. ¿Cómo ? ay Dios mío ! ¿todavía 

hay mas I
Emil^ Ya puedes hacerte sargo que

coa un carácter así, habré teni­
do mas de un desafio, y que...

Ros, Ay esposo! no desafies mas á 
nadie , si no quieres verme morir.

Enúl. §Y qué tengo de hacer ?
Ros. Corregirte : Emilio es preciso; 

dame palabra de corregirte.
Etnil. Eso es imposible.
Ros, Pues ¿qué piensas que no se 

puede perder ese defecto ?
EnúL No Rosa \ está en la masa 

de la sangre.
Ros, Pues yo te probaré que puede 

corregirse.
EmU. Lo que mas deseo es que me 

■ convenzas.
Ros, I Quieres ofrecerme solamente 

que yo te sirva de modelo ? haz­
me esta promesa, y  yo te haré 
un regalo.

EmiL Un regalo:; '
Ros. S í ; te daré mi retrato.
EmiL Como Rosa! ¿tenias tu retrato 

y  no me lo has dado a y e r , en él 
dia de nuéstra boda?

Ros. No se ha de dar todo en un 
dia; yo íe ruego lo traigas siem­
pre metido eo el pecho, y cuan­
do conozcas que la vas á enfa­
dar, fija éü éi los-ojos un issíañ- 
íe I ersíonces tu espíritu se tran­
quilizará ; en loga? de ¡a impá-

• elescia, quedará el tierno amor, 
y  bien pronto , siguiendo ' este

o método-, será mi Emilio, el mas 
pacífico de los hombres, así como 
el ma* amable,

EmiL Me encanta;íu discurso.
Ros. ¿ Y  qué piensas del preserw» 

tivof



E m i  escelente; corriendo
■ yoy á que me retraten, 

fios. que te retrates ? ah ! ja
entiendo. -

Ernil. Pero dame ese hermoso re­
trato , que estoy impaciente por 
íenerio.

B.OS. Esperas lo tengo en la gave­
ta de mi tocador, |Dónde está Ja 
llave? ¿ qué hice yo de la llave i 

Effli/. Qué aturdida! veamos (ap.)  
en que para.

Ros. ¡ No la has visto íúl- (Bus­
cándola, )

EmU. No.
Ros. Búscala también r te esta's con 

una paciencia! (Tira los libros,') 
Emil, Si es inútil; tú la has perdi­

do.
Ros, No habrá un instante que la 

tema en la mano... estoy segura 
de... a h ! ya me acuerdo; Teresa 
es quien debe tenerla. Teresa ? 

=. Teresa? (Llamando impaciente,) 
No te impacientes., Emilio, Tere­
sa , Teresa, Teresa, No te impa­
cientes.

EmiL Lindo ! perfectamente ! (ap^

E S C E N A  X V ,

. Dichos, y Teresa que ■ viene despacio. 
Ter. Ya estoy aquí, señora, ya es­

toy aquí.
Ros. Vamos pronto, la llave de mi 

- tocador,
Ter, iQué llave , señora I 
■ Ror. ¿Que'llave ? la que te di esta 

mañana.
Ter. I La que me hubeis dado esta

13
mañana ? pero , señora, yo os la
ha devuelto.

Ros. gMe la hss devuelto á mí?
Ter. Si señora.
Ros. ^Cómo ce atreves á decir serae= 

jante cosa ?
Ter. Si señora ; os la volví á pones 

en !a mano.
Ros. Esto es demasiado,
Ter, Por señas que estabais en este 

mismo sitio, como estáis ahora.
Ros. Esta muger es capaz de ma= 

tam e.
Ter. Y  aun me acuerdo de que es­

tabais enfadada.
Ros, ¡Qué atrevimiento, Em ilio! qué 

desvergüenza! esimpcslble aguan­
tar tales criados,

Emil. Ahora me toca enfurecerme. 
(ap.) Espera, Germán, Germán,

E S C E N A  X V I .

Dichos y Germán.,
Getm. ¿Qué mandáis , señor?
Emil. ¿ Has encontiado tú la llavd 

del tocador de la señora i
Ger. No señor.
Emil. ¿Coa que tú tienes la culpa! 

(á Teresa.)
Ros. Sin duda.
Ter. Señora, si tuvierais faltriqueras 

como yo, no sucedería esto.. (Co­
lérica.)

Ros. Impertinente , vete al Instante 
de mi casa: no vuelvas en tu vi­
da á poneríe en mi presencia,

Ger, Jesús señora; permitidme decir 
que quien os 03era meter lante 
ruido por una llave, ditia...



14.
'Emil. ! Insolente ! § fá fe atreves a 

perder el respeto á la señora ?
I Miserable 1 vete de ral casa . y  
que jasas vuelvas á poneríe á 
mi vista.

(Jíjn i Ay mi buen amo I
JJífsjl. Esto es aguarstar demasiado,
Ter, ¡ Ay Dios mío ! § que' ie ha 

dado! (/^p. )
E m !. I Pobres criados I ( áp,) 

|Atreverse á echar la culpa á la 
señora! jtodavia estáis aquí? Idos 
de mi vista, os repito por la 
última vez. Idos, ó temer mi 
furor.

Los criados. \ A j  pobres de noso­
tros ! ¡Ay nuestro buen amo. Dios 
m ió! {Vanse llorando.)

E S C E N A  X V I L

Rosa y Emilio.
Emil. Como abosan estos criados 

de las bondades que se tienen 
con ellos.

Ros. ¡Que' groseros so dI
Emil. ¡Qué bribones!
Ros- ¡¡imbusteros I siempre son ellos 

ios que ocasionan las discordias 
en los matrimonios.

Emil. Ya. no tenemos ninguno, con 
Que en adelante esíatemos::

Ros. Sin duda.
Emil. Sin embargo; realmente nos 

hemos enfadado por bagatelas. 
Bien te decia yo , que seria di­
fícil corregirnos.

Ros, Te juro Em ilio, que esta se­
rióla última vez que me suce­
da. Es un defecto perverso. Miea-

íras mas lo ceafemplo ea t!... |Sa«
bes que en los momentos de fit. 
ror ei semblante te se pone hor. 
rotoso ? V ay a , te pones descono­
cido.

Emil. Eso no es eatraño. La cólera 
trastorna las facciones, desea» 
caja ios ojos. Si tú te pudieras 
ver entonces, también tú te des- ! 
conocería. N o , en verdad que 
no estás bonita.

Ros. Em ilio, es preciso que nos 
corrijaraos decididameníe.

Emil. Pues vamos, no haya mas 
rebatos, ni furores | se acaba 
todo.

Ros. |Me lo prometes!
Emil. Con toda mi alma.
Ros, Pues veremos quien cae prí- 

mero en faltas. Desde luego é-t- 
toy bien segura que no será yo,

Emil. A h ! Yo no tengo tanta fir­
meza ; me ha de costar infini­
to; y si tú no rae das egem» 
pío, no tengo valor para res­
ponder de mí.

Ros. Tratemos de otra cosa.
Emil. ¿ Quieres cantar a lg o , pata 

que este rato nos sea meaos mo­
lesto I _

Ros. ¡ Oh emiíio , qué buen pen­
samiento I Dicen que .la música 
serena los espíritus , y  prepara 
el alma para Ips dulces sen­
timientos.

Emil. Ve aquí justamente una can­
ción nueva sobre la paz del hi­
meneo, que nos conviene pér- 
fectamentes vaya, si itie la acom­
pañas coa ei piano, yo estoy



pronto i  cantarla.
^Qs. En el momento, pero ha de 

ger con la condición de que 
has de disimular mis defectos, 
y no has de ser tan satírica 
como acostumbras: yo io ha 
go por gracia, y  no quisie-

Hcs. Te entiendo; corresponderé á 
tu confianza, animando con mi 
prudencia tu temor, y  asegu­
rándote, que te acompañaré sin 
impacientarme.

EmiL Me complaces.
Mas. Pues empieza.
(Rosa toca el ptanoy Emilio canta.)

Emil. ¿Qué tal te ha parecido?.
Ros. Perfectamente.
EmiL Pues ahora es preciso que tú, 

y  sin impacientarte, prosigas to­
cando alguna cósa de gusto, yo 
íe acompañaré si me lo permites.

Ros. No quiero que te molestes tan­
to ; ademas que quiero lucir so­
la mi habilidad; siéntate á mi 
lado, y  escucha con atención esta 
graciosa sonata,

{Emilio se sienta, Rosa figura to­
car una contradanza  ̂ rondé  ̂ ú 
otra cosa alegre que lo hacen des­
de el bastidor^ hasta que Emi- 
l o interrumpe diciendo)

Emil. ■ Eso no vale nada.
Ros, gCómo que no vale nada I
Emil, Lo dicho ; á esas últimas no­

tas, no les has dado el valor que 
en sí tienen , y  sí no, observa la 
diferencia.

{Emilio toma el viclin, y  toca otro 
desde d  bastidor lo último que

*5
ella ha hecho al piano,  con al- 
gunp mudanza.)

Emil. |Lo has visto I
Ros. Lo he visto. (Incomodada)
Emil. Pues vuelve á empezar.
(B.osa toca., y al instante Emilio la 

interrumpe.)
Emil. Válgame Dios; ¡y qué mal ¡le­

vas el compás! absolutamente no 
estás en lo que haces.

Ros. Oh, esto ya es intolerable, 
(Le tira el papel)

Emil. Brabo! he aquí un lindo pre­
ceptor que da muy . buenos ejem­
plos a sus discípulos.

Rosa. Escúchame ; yo he prometi­
do no enfadarme sin motivo, se 
entiende. (Con dulzura.)

Emil. gQüé es eso que estoy viendo 
atado en la punta del pgñuelol

Ros. ¡A f  Emilio I es la llave.
Emil. gCuái? gla llave que la pe» 

dias á Teresa?
Ros. Ay triste ! Sí,
Emil. M uy bueno Rosa. Y  ve aquí 

dos honrados viejos despedidos  ̂
jPobre Teresa I con qué mal mo­
do la has tratado!

Ros. Esposo mió, estoy pronta á 
ir á pedirla perdón.

Emil. S í , á buen tiempo ; iría yo 
también á buscar á Germán, pa­
ra confesarme culpado t ¿seria es­
to decoroso I

Ros. Pues bien Emilio, ¿quieres ha­
cer  ̂ una cosa ? tú has despedi­
do á Germán , yo le hablaré, y  
tu buscaras á Teresa por la mis­
ma razón... |no te parece que nos 
será aiuy agradable reparat ti



r
i6
uno pp? el otro los niaies qua
hayaiTios causado reoiprocainciiic? 

EnúL Si me dejara llevar (aparte)
• de mi amor, ahora rftísrao le 
daba na abrazo: pero se acer- 

, ca la i conclusión ; y  es preciso 
acsba? la obra.,. Coanuo pien­
so que me he impacientado sia 
motivo me pongo furioso, ^de­
sesperado ;:n ( ísvíJ si ‘t/’ioírH, j ¿Y
nuestros conyidados? No hay si- 
qtiisra un criado para servir la 

- masa ? es cosa terrible que _pot 
ta genio.,,

R oí, Perdónamí Emilio, te lo su
plico, )ué iio me , respondes?
Ay Esposo 1.

casitas.
Emil. Tú ma estás insultando.
Ros, Voím ar, mira que es mt 

espo-so. Emilio, repara que- es 
mi hermano.

Volm. Déjame, ,que quiero castigar...
EmiL , Afectemos- un tono misterio­

so. Voim ar, ya rna eutieades.
( Aparte á Voimar, )

Volm
mismo. )

E-Qs , ¡Aj  cielos I 
tas palabras?

EmiL Serénate : .Esto no es nada.,
VeÍPi, No podemos esplicaraos aquí. 

. ( A  Voimar con misterio, )
Bml.,dHazrae : el favor .de . conte­

nerte delante de mi esposa.

S í, cuando guates... (La

84qué significan.es-

E S C E N A  X V I I I .  Volm. S i , s i , hablemos, mas bajo.

Dichos y Voimar,
Volm  ̂ Vaya:,' gComéíTiOs ? Ola I Ola!

Estáis perfsctameníe colocados! 
cualouisra pensará ai veros que 
lleváis treinta años de matrinio- 
nio. ¿Nadie líie respoade ? ¿ Qué 
es esto ? ¿Mi hermana lioranüo? 
gQué significan estos libros der­
ribados? ¡Qué escándalo! Emi­
lio ; 2-s
vienes á mi hermana ? Pues que 
£Í dia sigüianíe de...

E mjü. Voimar,, sia duda te olvidas 
d- oue vo estoy eu mi casa. 

Kcs!” ¡O  Dios I Yo estoy temblan­
do. (aparte)

V o lm . ¿No debías avergonzarte5... 
Rffib. Yo no recibo iecciones de

Volm, Tanto peor, porque lo ne-

( alto. )
R oí. ¿Qué pensáis engañarme ? No', 

bien penetro vuestras .hotrib¡es í 
ideas. '

Ernil, V a y a , no ta sobresaltes,:, 
y,a estarnos tranquilos.

R a s . 'Esa. tranquilidad me haca .es­
tremecer.

EniíL Voimar, voy á esperarte, ( f  
él alto , y se va.)

Volm, Dentro de ua iristaníe cueJi* 
ta co.nralgo.

E S C E N A  X I X .

Rosa y  Voimar,
Ros, ¡O  cielos! Emilio se ha 

¿dónde vas tú, hermano I
Volm. Déjame salir.
R oí. N o, no, hermano mío, Á® 

has de salir de aquí.



folni. j Infame! yo le enseñará... 
Ros, ¡A'J Volmar! heme aquí pos- 

f.-’ada, impidiéüdote el paso. 
yolm. Déjame; él me ha insulta* 

do, y  entre militare?...
Ros. Pues bien, si quieres vea-
- garíe, á tus pies me tienes; 

pero te pido por tu mismo ho-
: aor que respetes Is vida de ua 

esposo, Sin el que jo  ao pue*
. .-..do ■ vivir.
Volin. Vam os, en favor tuyo...
. (. De-spíiss ds algún-silench. ) - ,

Ros. Volm ar, dame palabra de
- que este disgusto no tendrá
• otras coasecueaoias,: yo te Ío
i , mago. ' : : r  ■ ;

Fok4. -Está .bien, si í. i jo  te , lo
píometo.

Ros, ¡Ay .hermano!. Ahora sí que 
me llenas de al.;gria.¡ . ;

( Abrazándole, )
Volm. gPobré. Rosa f u . '
Ros, Cuidado que parece destino
• .inevitable que todo el., mundo 

se ponga colérico en e.ta casa.
: . Yo: .soy viva... Emilio violen^ 

to..= tú arrebatado. . , '
íTeífis.;-Pero .íu  .rasíláo tiene ,inû  

cha necesidad de buena lección. 
Ros. O hl Sin duda: porque .es 

verdad que tiene un genio per­
verso. Pero escacha, hermano: 

t ' ahora que nadie ños : oye  ̂ voy
• á eonñatte . un secr-eío.i. jo  he 

formado el proyecto de corre-
“ girlo,
Vilm. |T'á?
R.-3S.-.SÍ, yo: , quiero ser : su pre­

ceptor: con que -dejame queten-

ga esta gloria. No puedes fi­
gurarte los progresos qoe hoy 
ha hecho en su enmienda. E a 
el momento en que tú venis- 
te á interrumpirnos, estaba yo 
para reducirlo enteramente. 

Polm,  Bah I
Ros. S í,  de verdad, y  así te su­

plico, hermano, que oo te me­
tas otra vez ea esto. Eres de­
masiado .vivo, y ds lo contra­
rio me espones á que pierda ío- 

■ do el fruto de mis trabajos.

E S C E N , A - .  XX.

Dichos y un Jardinero ha­
blando muy alio. ̂

Jará. Señor mayor, el capitán 
Emilio me dijo, me parece, que 
tuviera cuidado de entregaros 

;, ‘.este; papel ■ á solas. ( Toma da 
carta Volmar y lee para ¡í,,,') 

Volrn, Bruto, vamos, vete.
{Vqse el Jardinero,)

Ros. Una c-arta de Emilio, ¡Qaé  
misterio! ¿Qué dice esa carta her­
mano I :; enséñamela.

Volm, No puedo , Rosa.
Ros. Yo quiero verla.
Volm. ¡Para, qué? Sirviera de aflí­

gete.
Ros. ¿ No. te he dicho qu8; yo la 
- quiero ver? .^Quitándosela-,) 

Lee. 9?:Herniano mió : apena-s - me 
55 he separado de t í , cuando el 
55 remordimieoío se ha apodera- 
55 do de, mi a l m a e s  pre-ciso 

.-55 que k ;  iinpacle-ncia sea !u,n vi- 
55 ció detisíabie^, .cuando me- hi- 

3



i8
,•) zo capaz de querer destrozar 

el corazón de aquel á quien 
debo la esposa mas querida: 
|Por qué le habré yo dado una 

59 mano tan poco digna de ella? 
59 Pero á lo menos  ̂ pues, no h aj 
99otro remedio, no pienso ha- 
99 cer infeliz una vida que me 
59 es mas apteciable que la mia 
99 acaso la reflexión y  la au- 
59 sencia , conseguirán moderar 
99 mi genio impetuoso. He qua- 
59 rido ahorrarme una dolorosa 
59 despedida, me ausento y...

Hermano, no puede estar muy 
lejos; toma tu mqar caballo; 
corre, vuela, y íráelo contigo. 
Hile que yO sufriré con pacien­
cia todos sus defectos, dile que 
jamas me quejaré de ellos, pe­
ro véfe que se pasa el tiempo,

Fohn. Yo íe prometo hacer todos 
mis esfuerzos.

Ros. Véte pronto; yo te ¡o ruego, 
y sioo iré yo corriendo.

Volm. Ya voy, á Dios. (vase.)

E S C E N A  XXL

Rosa  ̂y Teresa, eon un lio de ropa.
Ter. Señora, vengo á despedirme, 

pues, según me lo habéis man­
dado, voy á dejar esta casa.

Ros. g Pues qu é, mi buena Te­
resa, me dejarás de -este mo­
do g No : vuélvete á dentro, yo 
íe lo pido, j  olvida las siara-

' zones que íe he hecho sufrir.
Ter. Na señora-: mirad: bien co- 

Eozco que para- nada puedo ser­

viros. Sí me quedara en casa, 
sucedería lo mismo al cabo de 
dos dias. Tengo la desgracia de 
ser vieja, y  ya en mí no puede 
haber mudanza.

Ros. Te aseguro, Teresa..,
Ter. ¡Válgame Dios! ¡cuánto cues­

ta separarse de aqueilas perso­
nas con quienes una pensaba 
pasa? toda su vida l

Ros. Me está destrozando el co­
razón. (^áparte.)

Ter. ¡Pobre de mí! habla nacido 
en esta casa, y  creía morir ea 
ella. Treinta y  dos años he ser­
vido á la señora condesa difun­
ta: era tan buena, tan amabiel 
Así estaba querida, adorada de 
todo el mundo.

Ros. ¡ Oh ! .cuánto estoy sufriaado J
(Jp.)

E S C E N A  XXIL

Dichas , y Germán can su maleta 
debajo del brazo.

Rosa. 2 Germán, también te vas túl
Ger. Sí señora.
Ros. I O  Dios 1 todo el mundo me 

abandona I
Ger. M i amo me ha despedido.
Ros. N o , amigo, n o ; entrambos 

os quedareis en casa.
Ger.  ̂Cómo habla yo de esperar 

nunca que se me hubiese tra­
tado tan mal I

Ros. Tienes razón; Emilio ha te­
nido un pronto ioesciisabie ; pe« 
ro ya sabes que su genio es 
muy violento.



f, 3Mi amo, señora? 
jg / g E l capitan Emilio? Eso es 

m¡a calumnia.
AI cabo de tanto tiempo quá 

}e estáis sirviendo , ya podéis 
estar acostumbrados á sus arre­
batos.

Os han engañado iodignamen- 
te. Señora, todo es al contra­
rio ; nos ha colmado da bene­
ficios hasta ahora. Nuestro buen 
amo Emilio , es el hombre mas 

■ benéfico., el mas afable....
¡Per. Da mejor carácter....
Q r̂. Y  del gusto mas igual en 

toda la comarca ; lo citan como 
« el modelo de la dulzura, y de 

la bondad.
Ros, g dices I ¿pues cuando era 

jnucbacho no apaleaba á los 
criados de su tío §

(Jer. j Mi amo apalear á los cria= 
dos ?

Ter. Señora, j quién os ha dicho 
todas esas mentiras?

Ger, Cuando era ciño, si su tio 
tuvo que regañarle alguna vez, 
fue por su genio encojido.

Ros. Todo lo que oigo....
Ger, Desde que le sirvo , nunca se 

ha enfadado conmigo. Cuando 
tenia la desgracia de hacer al­
go mal hecho , me lo reprendía 
con un tono tan afable, con 
tan buen modo....

Ros, 2 Y  el brazo que te ha roto? 
Gen g E l brazo que me ha roto? 

jjesus mil veces ! Yo creo , se­
ñora, que se han querido di­
vertis á vuestra cesta  ̂ permitid­

me que os lo diga.
Ter, Mi buen amo es incapaz...
Gen Solamente despues de su bo­

da se ha mudado su genio , co­
mo habéis visto. Yo no sé qué 
espíritu maligno ha entrado ea 
esta casa.

Ros. ¡Qaé escacho! ¡qué rayo de 
luz ! {■ áp,') Amigos, dejadme tola 
un instante; pero no os ale­
jéis de aq,uí. Vuestro amo os 
aprecia como siempre, y  no 
querréis darle que sentir; ¿no es 
cierto ?

Ten j Ah ! Dios lo sabe­
mos. Pues quedaos, porque vues­

tra ausencia le causaria mucha 
pesar.

Ter, Vamos, muger.
Ros, Estad seguros de que en ade­

lante no hallareis aquí mas que 
corazones que os amen, {Fanss,")

E S C E N A  XXÍÍL

Rosa,¡ Germán y Teress  ̂ que aJ ir= 
se encuentran á Emilio^ y Volmar 

que los detienen , quedándose 
al foro.

Ros. jVálgame Dios! Emilio , e§ 
de un carácter dulce, afable| 
y  se ha fingido colérico y ar­
rebatado, Estando á ¡ni lado, 
dice en su carta causaria ia des­
gracia de mi vida. Con que 
I soy y° quien hace infeliz la 
suya i Y  tiene la generosidad 
de acusarse I... esta carta... esta 
ausencia, sin duda son un fin­
gimiento ; pero pudieran ser m a j



%a
pronto una • espantosa verdad, 
gGómo me atreveré á levantar 

ios ojos £11 sa presencia ? Pero, 
¿qué digo? nunca mas que ahora 
debo estar segura da su amor,

E S C E N A  XXIV.

Jjtzha , Em ilio, Volmar, Teresa 
y Germán que salen,

Emil. S í, amada  ̂ Rosa,
Ros,- j Esposo mió!.., {Abrázanse.) 

Ya lo se' todo; estos me lo han 
dicho; tú hss convencido á un 
tiempo mi eDtendim.ienío, y mi 
corazón; ¿ y era yo la que p?e- 
tendia. darte., lecciones?

EmiL Las mejores son las que se 
reciben cuando se piensa. carla,s. 

•Ros, Em ilio,  para ser un hombre

tan amable has fingido psrfeci 
.tímente; 'tú  has sido colénco 
impetuoso; mu Jemos papeles :.v j 
quiero ser , ( dando tú ei eja¿.
pío,) emafaie y benéfica; pero aun 

- haré mas; porqae tú rna has itni.
tadü algunos momentos, yo quie.

• ro imitarte mieDtras viva.
Emil. No se corrige tan fadlraenta 

un defecto , amada Rosa : acaso 
volverás á da? en. él alguna vez-
pero ;on el ausilío de la indui-
geoíe amistad, a! cabo triunfa­
rás de tí misma. Entonces cono­
cerás que la afabilidad y la be­
neficencia , son el mas precioso 

. adorno; de un. sexo arnable, y  ia 
prenda mas segura de ia felicidad 
de dos esposos.
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